
Los probióticos como
complemento alimenticio
En raciones para vacas de leche, terneros y novillos de engorde

Dada la creciente sensibilización de los consumidores
ante el empleo de sustancias químicas susceptibles de dejar
residuos en el organismo animal, no parece infundada
la posibilidad de que hacia los probióticos se dirija en un futuro
la elección prioritaria entre los distintos aditivos mejoradores
de la eficiencia alimenticia.
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na de las posibilidades que se
barajan en producción animal
de cara a su intensiñcación u
optimización es la utilización

de sr^stancias que, en virtud de su mo-
do de acción y del nivel al que ope-
ran, responden al nombre genérico de
modificadores metabólicos y modifica-
dores digestivos. Los primeros intervie-
nen sobre el metabolismo de los ani-
males receptores aumentando la
eficiencia de utilización de los nu-

trientes liberados previamente en el
transcurso de la digestión, de ahí que
promuevan un mejor índice de trans-
formación respecto a los segundos. Sin
embargo, se cuestiona su inocuidad, lo
que pone en entredicho su utilización
en producción animal. La revisión de
los modificadores metabólicos (hormo-
nas y(3-agonistas, sobre todo) queda
fuera del cometido de este trabajo.

Los modificadores digestivos son
sustancias que actúan a nivel del tracto

gastrointestinal procurando una mejor
estabilidad de sus condiciones internas,
con el resultado de unos procesos di-
gestivos más eficientes y beneficiosos
para el animal hospedador, no en vano
su estado general de salud, crecimiento
y desarrollo y, por tanto, su produaivi-
dad, dependen de una adecuada asimi-
lación de los nutrientes que previa-
mente, y en el transcurso de la
digestión, habrán de liberarse en canti-
dades tanto más altas cuanto más ópti-
mamente discurra la misma.

Los ntmiantes se caracterizan por la
mayor complejidad de su funciona-
miento digestivo, dirigido en el nímen
hacia una eficiente celulolisis y una
óptima síntesis de proteína microbiana.
La consecución de estos dos objetivos
depende de la existencia de unas condi-
ciones que garanticen a los microorga-
nismos ruminales la disponibilidad de
nutrientes en cantidades adecuadas y en
el momento preciso, condiciones que
han de crearse con la llegada de ali-
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mentos al ríunen y que son suscepti-
bles de manipulación mediante los
modificadores digestivos, cuyo ámbito
de actuación se extiende también al
intestino. De éstos nos vamos a ocu-
par parcialmente en el presente trabajo,
y sólo referidos al ganado vacuno,
donde las investigaciones y experiencias
al respecto han alcanzado un mayor
grado de desarrollo.

Las sustancias tradicionalmente usa-
das como modificadores digestivos en
esta especie figuran en el cuadro I en
la que se consideran dos grupos segun
se trate de compuestos de naturaleza
química o biológica. La actuación más
importante de los modificadores quí-
micos, a los que tampoco vamos a alu-
dir en este artículo por limitaciones de
espacio, tiene lugar en el rumen, por
lo que también se les conoce con el
nombre de modificadores ruminales.
Dentro de éstos se incluye, asimismo,
el primero de los modificadores bioló-
gicos, los cultivos de levaduras, dado
que operan igualmente a nivel rtuninal,
mientras que las bacterias productoras
de ácido láctico ejercen su principal
efecto a nivel del intestino del^ado.

PROBIOTICOS: CONCEPTO
Y CLASIFICACION

Aunque el término probiótico fue
utilizado originalmente por Parker
(1974), la comprobación de sus efectos
beneficiosos en el campo de la alimen-
tación proceden originalmente de
Metchnikoff ( 1908; citado por Poll-
man, 1986), quien postuló la existen-
cia de una correlación positiva entre la
ingestión de leche fermentada (yogur)
y la longevidad de las personas que la
consumían, basada en la recomposi-
ción de la flora banal entérica propi-
ciada por los lactobacilos del yogur. De
esta primera apreciación se pueden
conceptuar ya los probióticos como
aquellas sustancias u organismos que
contribuyen a un adecuado balance
microbiano del tracto digestivo.

A partir de los años 60 comienzan
a aparecer abundantes referencias al
emp leo en alimentación animal de
probióticos, concretamente de bacterias
productoras de ácido láctico (Lactoba-
cillus sp., fundamentalmente) creadoras
de un medio intestinal favorable.

Los probióticos intestlnales administrados a
través de la leche a los terneros desarrollan una
serie de acciones beneficiosas.

Puesto que es aquí donde actúan pro-
cede denominarlos probióticos intesti-
nales, y como tales se vienen suminis-
trando indistintamente a monogástricos
y rumiantes no funcionales (pre-ru-
miantes). Por otro lado, se ha com-
probado que determinados cultivos de
hongos administrados a los rumiantes
son capaces de mejorar el balance de
los microorganismos ruminales y la
actividad digestiva subyacente, repercu-
tiendo favorablemente sobre el nivel
productivo del animal hospedador.
Constituyen los probióticos ruminales.

En función de esta clasificación
abordamos el estudio de los probióti-
cos utilizados como complementos ali-
menticios en raciones para ganado
vacuno.

PROBIOTICOS RUMINALES

La historia de los probióticos tumi-
nales aparece relacionada con determi-
nados hongos, sobre todo con levadu-
ras (de cervecería), si bien, en un
principio, se administraban a vacas
lecheras como fuente de proteína.

La incorporación de levaduras como
verdaderos probióticos en dietas para
ganado vacuno comenzó a suscitar
interés en los años 40 y 50, realizán-
dose pruebas de producción en las que
se cuantificaban los eventuales efectos
beneficiosos> y si en algunas de ellas se
registran aumentos tanto de produc-
ción de leche en vacas, como de ga-
nancias de peso en novillos, en otras
los resultados obtenidos no fueron del
mismo signo positivo.

Este interés inicial por las levaduras
como ingredientes de las raciones para
rumiantes, y en general por el empleo
de probióticos en alimentación animal,
ha resurgido recientemente en res-
puesta a la creciente demanda por
parte de los consumidores de alimen-
tos libres de aditivos químicos y obte-
nidos con la máxima participación
posible de los recursos naturales, entre
los que figuran precisamente los micro-
organismos saprofitos constituyentes de
los probióticos, cuyo propio significado
etimológico («a favor de la vida»), por
otra parte, les alinea aún mejor con ese
perfil ecológico que se desea imprimir
a las producciones animales.

Los microorganismos de uso prefe-
rencial en la producción de probióti-
cos ruminales son los hongos, aunque
en realidad se trata de sus cultivos, es
decir, de hongos vivos junto con el
medio utilizado para su crecimiento.
Aunque son dos los cultivos elabora-
dos con este fin, uno basado en el
Saccharomyces cerevisae (levaduras) y
otro en el Aspergállus oryzae, la mayoría
de los estudios realizados al efecto han
experimentado con las levaduras, que
aparecen por tanto como elemento
activo de los diferentes probióticos
ruminales preparados ya comercial-
mente.

Un mejor conocimiento de la ver-
satilidad biológica de las levaduras nos
ayudará a comprender el porqué de su
protagonismo.

^-^
^ ^ •^

^ ^ ^^ ^^- ^ ^
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1. Modificadores QuÍmicos
1.1 MtibióUcos:

a) lonóforos:

b)
monensina, lasalocid, salinomicina
No ionbforos:
avoparcina, espiramicina, virginiamicina,
bacitracina, flawmicina

2. Modificadores Biológicos (Probioticos)
2.1 Cuttivos de hongos: levaduras
2.2 Bacterias productoras de ácido láctico
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LAS LEVADURAS:
ASPECTOS
BIOLOGICOS Y
COMPOSICION

Ias levaduras son microor-
ganismos ampliamente distri-
buidos en la naturaleza.
Desde un punto de vista bo-
tánico, se trata de hongos
unicelulares de los que exis-
ten, según Kregervan Rij
(1987), unas 600 especies
agrupadas en 60 géneros. El
género Saccharomyces es el
que ofi-ece un mayor interés
industrial y aunque consta de
41 especies, la S cerevúae es
la que brinda una mayor
aplicación. Es capaz de sobre-
vivir bajo las condiciones más
adversas, comportándose de

En novillos de engorde, los probióticos ruminales mejoran
las ganancias de peso.

hecho como anaerobio facultativo, de
manera que aunque no aparecen como
inquilinos habituales del tracto digestivo,
mantienen su viabilidad en él tiempo
después de haber sido introducidas.

Resulta, asimismo, fácil de cultivar
tanto en el laboratorio como a escala
industrial, utilizando para ello un
medio de cultivo que contenga azúca-
res (literalmente, el término «saccha-
romyces» refleja la predisposición de este
microorganismo por el empleo de los
azúcares como nutrientes), sales y una
pequeña cantidad de extracto de leva-
duras o peptonas.

Cuando las condiciones para el cre-
cimiento son óptimas (pH alrededor de
4,5 y temperatura próxima a los 30°C),
las levaduras incorporan a su estructura
nutrientes del medio, resultando en
una masa fúngica cuya composición
química aproximada es: 40% de prote-
ína, 15% de ácidos nucleicos, 25% de
polisacáridos, 15% de lípidos y un 5%
de compuestos hidrosolubles como
nucleótidos, an^inoácidos, vitaminas y
minerales (Rose, 1987). Simultánea-
mente, liberan sustancias de desecho
como nucleótidos, aminoácidos, facto-
res de crecimiento y enzimas, que se
entremezclan con el resto de compo-
nentes originales del medio de cultivo.

Precisamente de este medio las leva-
duras absorben los nutrientes que ne-
cesitan para reiniciar su crecimiento
cuando se introducen en ambientes

desfavorables (el rumen, por ejemplo),
lo cual explica que aún siendo las leva-
duras la verdadera fuerza activa de los
probióticos ruminales, hayan de ser
inoculadas junto con su medio de cre-
cimiento.

De hecho, se habla en realidad de
cultivos de levaduras (CL), definidos
por la Association of American Feed
Control Officials como sigue: «Un cul-
tivo de levaduras es un producto seco
compuesto de levaduras y del medio
sobre el que han crecido, desecadas de
tal manera que se preserva su capaci-
dad fermentativa. El medio debe espe-
cificarse en el etiquetado».

Incidiendo aún más en porqué la
elaboración de probióticos ruminales se
basa en CL de la especie S. cerevisae,
Rose (1987) condensa las especiales
características de crecimiento y meta-
bólicas de este microorganismo en los
siguientes aspectos: a) capacidad de
producción de ácido glutámico, que
mejora la palatabilidad; b) posibilidad
de crecimiento incluso con pH de 6-
6>5 (pH ruminal), en cuyo caso el
ritmo de excreción de nucleótidos,
aminoácidos y vitaminas por parte de
la levadura se incrementa; c) impor-
tante capacidad de absorción de su
pared celular, lo que le permite actuar
como reservorio de nutrientes y como
elemento amortiguador del pH rumi-
nal; y d) capacidad de fijación de oxí-
geno, reforzando las condiciones nece-

sarias para el crecimiento de las bac-
terias ruminales anaeróbicas.

CULTIVOS DE LEVADURAS
EN EL RUMEN

Obligatorianlente hemos de iniciar
este apartado reiterando la capacidad
que muestran las levaduras de sobrevi-
vir en el rumen, de manera que cuan-
do se administran en el seno de los
cultivos correspondientes son capaces
de mostrarse activas y de replicarse
(Dawson, 1987), provocando las
modificaciones de los parámetros ntmi-
nales que más adelante se apuntan.

Por otro lado, del total de levaduras
asentadas en el rumen, un 30-40% ex-
perimentan un proceso de autolisis
(Lyons, 1987) y liberan los nutrientes
contenidos en su estructura, que, asi-
milados por los microorganismos ru-
minales, redundan en una mejor acti-
vidad metabólica de éstos.

Las levaduras que escapan a esta
desintegración ruminal son digeridas
en su mayoría en el abomaso, absor-
biéndose los nutrientes resultantes a
nivel intestinal para beneficio del ani-
mal hospedador.

En cuanto al modo de acción de
los CL propiamente dichos, podemos
establecer varios apartados en función
del parámetro sobre el que inciden:

• Digestibilidad del alimento y
degradabilidad de la fibra. No alteran
la digestibilidad final de la ración (Wi-
lliams y Newbold, 1990), pero sí el
ritmo de degradación de los forrajes al
acortar el tiempo necesario para su ini-
ciación en el rumen (Dawson, 1990).

Puesto que las levaduras poseen su
propio equipo enzimático para la rup-
tura de la estructura fibrosa vegetal, se
entiende la posibilidad apuntada por
Offer (1990) de que los CL estimulen
una más pronta colonización inicial de
la fibra y un comienzo más rápido de
su degradación por los microorganis-
mos ruminales, lo que propicia un
mayor ritmo de evacuación ruminal y,
consecuentemente, un aumento de la
ingestión voluntaria de forraje.

• Población microbiana. La presen-
cia de CL en el rumen estimula el cre-
cimiento de su población bacteriana,
más concretamente de las bacterias
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celulolíticas (W^illiams, 1989, VíTilliams
y Newbold, 1990), lo que refuena la
degradación del elemento fibroso de la
ración y esa mejoria de la capacidad de
ingestión señalada en el punto anterior.
Este aumento de la población micro-
biana ruminal puede ser atribuido a:
- La presencia de factores estimulantes

del crecimiento no identificados
producidos por las levaduras en el
curso de sus actividades metabólicas.
Se sabe, por ejemplo, que sintetizan
vitaminas hidrosolubles entre las que
se encuentra el ácido para-amino-
benzoico, cuya actividad estimulante
del crecimiento de las bacterias
resulta conocida (Lyons, 1987).

- La estabilización del pH ruminal
que los CL procuran, sobre todo
tratándose de raciones ricas en con-
centrados, cuya digestión acarrea
una abundante producción de ácido
láctico, un marcado descenso del
pH ruminal y una menor actividad
celulolítica en el rumen.

Dicha estabilización puede deber-
se, a su vez, a la capacidad amorti-
guadora que las levaduras tienen por
sí mismas, a una menor producción
de ácido láctico, ñuto de la utiliza-
ción por las levaduras de sus pre-
cursores metabólicos, y a un estí-
mulo a la mayor asimilación, por
parte de las bacterias ruminales, del
ácido láctico para su transformación
en propionato.
• Patrón de fermentación ruminal.

Conviene abordar este apartado a 3 ni-
veles distintos:
- En cuanto a la influencia de los CL

sobre la producción de ácidos grasos
volátiles en el rumen, los resultados
son contradictorios, pues mientras
unos autores refieren aumentos en
la concentración de propionato (Of-

Los cultivos de levaduras consiguen un aumen-
to de la producción láctea.

fer, 1990), otros hacen lo propio
con el acetato (W^dliams, 1988).

Ambas situaciones parecen lógicas
si tenemos en cuenta hechos co-
mentados previamente, a saber, una
mayor producción de propionato a
partir del lactato y una mayor acti-
vidad celulolítica -generadora de
acetato- en el rúmen, y la primacía
de uno u otro dependerá del tipo
de ración de que se trate, al margen
de posibles interacciones desconoci-
das entre levaduras y bacterias. En
todo caso, y como resulta lógico,
hay un aumento en la cantidad
total de ácidos grasos volátiles.
La formación de metano en el ru-
men también se reduce (W'illiams,
1988), dirigiéndose el hidrógeno ha-
cia la síntesis de acetato. De esta
forma, se aminora el despilfarro
energético que supone la salida del

^ • ^ ^^ ^ ^^ ^
^ ^ ^ •^^ ^: ^

^.: ^ ^

Intensificación de la degradacibn
Aumento de la ingestión voluntaria
Mayor aportación de nutrientes a los procesos productivos

de la celulosa: Mayor eficiencia de utilización de los alimentos

Fomento del crecimiento de la flora
Mayor actividad metabólica de los microorganismos ruminales
Disminución de los niveles de NH3 ruminal

microbiana: Incremento de la síntesis proteica microbiana

Alteración del patrón de fermentación
Estabilización de las condiciones ruminales intemas

ruminal:
Mayor eficiencia de utilización de los alimentos
P.tteración de la composición de la teche

metano a través de los gases evacua-
dos oralmente o, lo que es lo mis-
mo, se incrementa la metabolicidad
de la ración.

- Se rebaja, igualmente, la concentra-
ción de amoníaco, no porque se re-
duzca la actividad proteolítica de las
bacterias ruminales, sino como con-
secuencia de su mayor incorpora-
ción para soporte del mayor creci-
miento bacteriano (Williams y
Newbold, 1990).
• Composición de la digesta duo-

denal. Como quiera que los CL incre-
mentan el número de bacterias rumi-
nales, resulta lógico un mayor flujo de
proteína microbiana al duodeno. Pero
es posible también que se modifique
el perfil aminoacídico de dicha prote-
ína, en beneficio especialmente de la
metionina (Erasmus y cols., 1991),
uno de los principales aminoácidos li-
mitantes de la producción de leche en
el ganado vacuno.

Por su parte, Carro y cols. (1992)
registran una mayor llegada de prote-
ína alimenticia sin degradar también al
duodeno de vacas que recibieron CL,
atribuyéndola a la menor degradación
proteica inherente al menor tiempo de
retención del alimento en el rumen.

Una síntesis de todos estos cambios
promovidos por los CL en el rúmen,
junto con sus consecuencias sobre la
productividad de los animales, se pre-
senta en el cuadto II.

PRUEBAS DE PRODUCCION
EN GANADO VACUNO

Aunque los hechos reseñados en el
apartado anterior son realmente indi-
cativos de los efectos surtidos por los
CL en el rúmen, los estudios sobre
estos cultivos habrían quedado incom-
pletos de no haberse hecho experien-
cias que muestren las repercusiones
productivas de tales efectos. Las prue-
bas de producción con ganado vacuno
realizadas con este fin han ofrecido los
siguientes resultados:

Vacas de leche

Representa, dentro de la especie va-
cuna, el grupo de animales con que
mayor número de ensayos se han lle-
vado a cabo, lo que prueba el interés
de los investigadores por las posibilida-
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su inclusión en los piensos de arranque
que, como tal, han de estimular el ape-
tito para favorecer un desarrollo del
rumen más rápido.

Este mismo aumento de ingestión
contribuye a aliviar las secuelas del
estres propio del transporte de terne-
ros, que se traduce precisamente en
una disminución del consumo de ali-
mento, entre otros efectos.

La administración de probióticos intestinales es aconsejable al nacimiento.

des que esta práctica alimenticia ofi-ece
en la explotación de las vacas lecheras.

En el cuadro III se detallan los
efectos beneficiosos de los CL sobre la
producción lechera.

La producción láctea, siendo el
principal atributo productivo de las va-
cas de leche beneficiado por la acción
de los CL, no es, sin embargo, el úni-
co. Así, Lopper (1990) refiere las si-
guientes apreciaciones de su experiencia
en rebaños lecheros californianos de
alta producción:
- La administración de CL a niveles

superiores a los recomendados (do-
ble o triple), dos semanas antes y
dos después del parto, reduce sensi-
blemente los problemas asociados
con las cetosis y los hígados grasos
en las vacas lecheras.

- Siguiendo esa misma pauta de dosi-
ficación, los CL mejoran el estado
general de salud de los animales
enfermos y alivian los problemas
derivados del estres del transporte.

- Los CL mejoran la apariencia exter-
na de los animales (el estado de la
piel) y reducen la incidencia de co-
jeras.
Ninguna de estas observaciones han

de resultar extrañas si tenemos en
cuenta la elevada concentración de Zn
presente en las levaduras (en el pro-
ceso de elaboración de los CL, el Zn
es necesario durante las últimas etapas
de fermentación para controlar el
ritmo de crecimiento de las levaduras)
y que pasa, mediante absorción intesti-
nal, a disposición del animal, sobre
cuyo metabolismo este mineral ejerce
importantes acciones.

Chase (1987) relaciona la deficiencia
de Zn con reducción del apetito, retra-
sos en el crecimiento, pérdida de pelo,
alteraciones en la queratinización de las
pezuñas, dificultad en la cicatrización
de las heridas y reducción de la capa-
cidad defensiva -inmunitaria- de los
animales, e incluso postula también la
relación entre este mineral y el rendi-
miento reproductivo de las vacas.

Terneros

El ^rincipal efeao de la incorpora-
ción de CL en piensos de arranque pa-
ra terneros es el aumento de las ganan-
cias de peso, fi-uto de sendos aumentos
de la ingestión voluntaria y de la efi-
ciencia de transformación del alimento
(Fallon, 1987). La mayor eficiencia
obedece a una mejor digestibilidad del
alimento. El aumento de ingestión no
es sino una consecuencia indirecta de la
elevación del pH ruminal a que los
CL dan lugar. Puesto que un pH bajo
retrae la ingestión, es obvio que una
estabilización del mismo anima al con-
sumo de alimento, y si a esto le uni-
mos la acción saborizante de los pro-
pios CL, resulta evidente el interés de

^-^
^ ^ ^ ^ ^
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1.
2.
3.
4.

5.
6.

Aumento de la producción de leche.
Incremento del porcentaje graso.
Incremento del porcentaje proteico.
Aumento de la eficiencia de transfonnación
del alimento en leche.
Menor coste de producción.
Mayor rentabilidad para el ganadero.

Novillos de engorde

Comparten con los terneros los
mismos efectos, es decir, mayor gan^ul-
cia de peso y mejor eficiencia de trans-
formación del alimento.

PROBIOTICOS INTESTINALES

En el intestino de los animales con-
viven habitualmente microorganismos
potencialmente patógenos (Fscherichi^t
colé, Staphylococcus aureus, Salmonella
sp., Bacillus sp, y Uz'brzo sp., entre los
más relevantes) y microorganismos
saprofitos productores de ácido láctico
(los más notables pertenece q a los
géneros Lactobacillus y Streptococcus),
cuyas poblaciones se mantienen en
una posición de equilibrio en virtud
del pH reinante. Concretamente, la
acidez intestinal es el frctor inhibidor
del crecimiento de los microorganis-
mos patógenos, de manera que hay w^
predomimo de la microflora bacterivla
saprofita en tanto en cuanto mantenga
la producción de ácido láctico.

Este balance de la población bacte-
riana intestinal es fundamental para
una correcta asimilación alimenticia, de
la que depende tanto el estado de
salud de los animales, como la eficien-
cia de sus procesos productivos.

Es sabido (Tannock, 1983) que en
situaciones de estrés, y como conse-
cuencia de la reducción en la ingestión
de alimento, el equilibrio bacteriano
intestinal se altera, disminuyendo las
bacterias productoras de ácido láctico
en beneficio de las patógenas. Un pre-
dominio de éstas favorece la alteración
del epitelio duodenal y la retención de
agua en el intestino, circunst<atlcias ^un-
bas que explican la aparición de cua-
dros diarreicos.

Este tipo de alteraciones vienen tra-
tándose habitualmente medi^uue la ad-
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VACUNO-ALIMENTACION

Aunque la mayoría de las experiencias con probióticos intestinales han sido Ilevadas a cabo con cer-
dos y aves, son perfectamente extrapolables a los terneros.

ministración de antibióticos, que si
bien aniquilan la flora patógena, tam-
bién reducen los microorganismos ba-
nales, privando al animal hospedador
de todos sus efectos beneficiosos.

La administración de probióticos
intestinales tiene razón de ser, precisa-
mente, en situaciones de estrés (des-
tete, transporte, castración), de en-
fermedad o tras el tratamiento con
antibióticos vía oral. Asimismo, es
aconsejable su administración al naci-
miento, ya que los animales nacen pri-
vados de flora digestiva y según que se
instale antes una (patógena) u otra
(banal), así discurrirá su salud en los
momentos iniciales de su vida.

Se puede inferir, por tanto, que el
principal objetivo del empleo de pro-
bióticos intesunales en la alimentación
de animales jóvenes es la consecución
o restauración del equilibrio bacteriano
intestinal, haciendo Ilegar al intestino
del animal receptor microorganismos
productores de ácido láctico.

Aunque la relación de baaerias pro-
ductoras de ácido láctico es muy am-
plia, normalmente se hace uso de los
Lactobacillus sp. para la preparación de
probióticos intestinales. Los Lactobaci-
llus son anaerobios facultativos que
pueden utilizar la mayoría de los car-
bohidratos como fuente de energía,
siendo el ácido láctico el principal pro-
ducto resultante de sus actividades me-
tabólicas. Muestran un ritmo de creci-
miento elevado y sobreviven bien en

condiciones de acidez. Además, son
inquilinos habituales del tracto diges-
tivo, de ahí que apenas muestren pro-
blemas de adaptación cuando a través
de los alimentos lleguen al intestino.

El modo de acción de los probióti-
cos se puede resumir en los puntos
siguientes:
- Producción de ácido láctico y dis-

minución del pH intestinal, lo que
frena el crecimiento de las bacterias
patógenas allí presentes, en especial
de la E. coli.

- Producción de sustancias naturales
con carácter antibiótico, particular-
mente nisina.

- Purificación del entorno intestinal,
puesto que al desaparecer las bacte-
nas patógenas cesa también su pro-
ducción de sustancias tóxicas (ami-
nas, amoníaco). Tiene lugar, subsi-
gtuentemente, un adelgazamiento de
la mucosa intestinal y con ello una
mejor absorción de nutrientes.

- Producción de sustancias inhibido-
ras de enterotoxinas, principalmente
la de la E. coli

- Colonización de la pared intestinal,
impidiendo que sea ocupada por las
bacterias patógenas. Se produce un
efecto de ahorro de nutrientes, ya
que los no utilizados por éstas que-
dan a disposición del animal hospe-
dador.

- Posible estimulación del sistema in-
munitario de los animales, favore-
ciendo la producción de antígenos

contrarios a las bacterias patógenas
intestinales.
Aunque la mayoría de las experien-

cias con probióticos intestinales han
sido llevadas a cabo con cerdos y aves,
debemos tener en cuenta que son per-
fectamente extrapolables a los terneros,
dado que, desde un punto de vista
digestivo, se comportan como verdade-
ros monogástricos mientras no se esta-
blezca en ellos de forma definitiva la
función ruminal.

Además, son animales especialmente
inmersos en situaciones de estrés du-
rante la fase de cría, habida cuenta de
la intensidad de manejo a que se some-
ten a lo largo del período de lactancia
artificial y de los cambios bruscos de
alimentación y alojamiento que han de
soportar en el momento del destete.
Nos estamos refiriendo lógicamente a
terneros nacidos en las explotaciones
lecheras. En pruebas de producción
realizadas con ellos, la administración
de probióticos intestinales induce
mayores ganancias de peso y rebaja las
tasas de mortalidad (Roses, 1987).

^ANABOLIZANTES,
ANTIBIOTICOS,
O PROBIOTICOS?

Ante un enfoque productivista, éste
sería el orden lógico de prelación de
las sustancias susceptibles de uso como
agentes estimulantes de las produccio-
nes animales.

Ahora bien, dada la prohibición que
actualmente pesa en la Europa comu-
nitaria sobre el uso de los anabolizítn-
tes, y teniendo en cuenta que los anti-
bióticos, a pesar de la posición de
legalidad de algunos de ellos, son cada
vez más proclives a su desautorización,
parece bastante ventajosa la situación
de los probióticos en este sentido.

Todo apunta hacia una preferencia
generalizada de la ciudadanía por los
alimentos sanos, apetitosos, de calidad
y, sobre todo, libres de componentes
artificiales. Los probióticos no dejan
residuos que pasen a los consumidores
y afecten a su salud, constituyen un
aditivo no químico y producido natu-
ralmente, no desarrollan antibio-resis-
tencias y, además, y según ha quedado
indicado en esta revisión, incrementan
la productividad de los animales. n
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